
O R A N M U N D O 

CKONICAS DE SOCIEDAD 

L o S u b r a y a d o e n la S e m a n a . 

DE los lugares üe veraneo próximos a 
Madrid ninguno que se destaque tan­
to por su empaque señorial como el 

Real Sitio de San Ildefonso. En La Granja 
—denominémosle menos pomposa, pero mas 
cortamente—existen parques y jardines con 
árboles centenarios, fuentes que corren fren­
te a un Palacio Real y una colonia vera­
niega que, socialmente, dista mucho de las 
demás colonias con que alardean, cuando 
llega agosto, muchos de los pueblecitos pró­
ximos a Madrid. 

En La Granja, por lo pronto, y ya tradi-
cionalmente, veranea una infanta de Espa­
ña que es encarnación de la bondad y de la 
simpatía. Su Alteza Real la infanta doña 
Isabel suele presidir toda fiesta de verano 
que se celebre en el precitado Real Sitio. 
Autoriza con su presencia los bailes del 
Blas Club, asiste los días de campeonato a 
los concursos de tennis y de tiro de pichón, 
y cada mañana puede vérsela frente a los 
maravillosos jardines en la ya tradicional 
tertulia de la infanta, llamada "el corro" 
porque los bancos allí instalados trazan un 
perfecto círculo. 

En realidad, a La Granja, como lugar de 

veraneo,. no. le faltaba más que una cosa: 
la playa. Tenía sus alrededores pintorescos 
y propicios a la excursión, temperatura de­
liciosa, gente aristocrática... Faltaba la pla­
ya, repetimos. Y a todo intento se ha escrito 
"faltaba", porque ya no falta. Natural­
mente que el conato de playa a que nos re­
ferimos es artificial. Se ha construido un 
Club Náutico; las sombrillns-toldos abren 
sus bóvedas de colorines bajo el sol mati­
nal, y, por existir, en la arena—traída de 
no sabemos dónde—existen hasta pequeñas 
conchas marinas para que la ilusión sea más 
perfecta. 

Desde el año anterior, esta playa de La 
Granja constituye la máxima atracción del 
veraneo. Cuando al azar de un día Ueg-a 
hasta La Granja cualquier excursionista 
que huye del calor de Madrid, los "gran-
jistas" le llevan al momento ante su pla­
ya, que enseñan con el mismo entusias­
mo que enseñaría un niño el último de sus 
juguetes conseguidos. En realidad, el espec­
táculo trae hasta la retina una ilusión com­
pleta. MaiUots ambulantes o tendidos al sol; 
siluetas de nadador que cruzan el aire, en 
parábola graciosa, para caer al agua; agu-
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EL NUEVO CLUB NÁUTICO DE BALS-4IN, EN LA GRANJA 

Blanco y Negro (Madrid) - 10/08/1930, Página 76
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.


